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Por cuatro años consecutivos 
la caficultura peruana regis-
trará pérdidas debido a los 

bajos precios del mercado inter-
nacional, la escasa mano de obra 
y la inestabilidad del clima en las 
zonas cafetaleras.

Reportes de las filiales de la Junta 
Nacional del Café (JNC) revelan 
que los  bajos precios está alentan-
do la migración de miles de pro-
ductores hacia regiones de cultivo 
de coca, en busca de trabajo que 
les permita solventar a su familia.

Señalaron que desde fines de di-
ciembre, y con mayor intensidad 

La caficultura peruana está en 
riesgo por bajos precios y altos 
costos de producción
Miles de productores abandonan cafetales y marchan a buscar trabajo 
en zonas de cultivo de coca. Cooperativas y medianas empresas de café 
enfrentan obstáculos y sobrecostos en exportaciones a Europa

en enero y febrero, centenares 
de productores al día marchan 
desde Satipo, Puerto Ocopa y Río 
Tambo, en la Selva Central, rum-
bo a las plantaciones de coca en la 
cuenca del Río Apurímac. Allí  los 
salarios diarios para cosechar hoja 
de coca oscilan entre 70 y hasta 
120 soles, que distan mucho de 
los 35 a 40 soles que se paga por 
jornal en el recojo de café.  

Similar fenómeno se ha dado con 
cafetaleros de Alto Mayo, en San 
Martín, quienes se dirigieron rum-
bo al sur, hacia tradicionales pue-
blos cocaleros del Alto Huallaga, 
donde ese cultivo se ha incre-

mentado en los últimos años, tal 
como señalan reportes recien-
tes de la Oficina de las Naciones 
Unidas contra la Droga  y el Delito 
(UNODC) y de la Agencia de los 
Estados Unidos para el Desarrollo 
Internacional (USAID).

Hace unos meses, la UNODC in-
formó que en el 2017 la extensión 
de coca llegó a 50 mil hectáreas, 
mientras que en el 2015 fueron 40 
mil. Esto representó un incremen-
to de 22%. 

Por su parte, USAID estimó para 
el 2018 una producción de 491 mil 
kilos de clorhidrato de cocaína, 

Parque cafetalero ha disminuido. De las 425 mil hectáreas registradas en el censo agropecuario en 2012, quedan ahora 375 mil.
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Yo tomo café peruano

para lo cual se requieren cultivar 
76 mil hectáreas, con una cosecha 
de 184 mil toneladas de hoja de 
coca seca.

Menos hectáreas
De acuerdo a informes recibidos 
por la JNC de las zonas de produc-
ción se ha registrado un descenso 
del área cultivada de grano aro-
mático en la mayor parte de las 
regiones cafetaleras. 

Se calcula que, de las 425 mil 
hectáreas registradas en el censo 
agropecuario de 2012, quedarían 
375 mil operativas. Debido a los 
costos altos y precios bajos 40 mil 
hectáreas han sido sustituidas por 
otros cultivos, como cacao, coca y 
banano.

De acuerdo a encuestas entre so-
cios de las cooperativas cafetale-
ras, se estima que en Junín deben 
cosechar solo 90 mil hectáreas 
de café porque no pueden pagar 
mano de obra para más; y en San 
Martín hay 80 mil hectáreas, pues 
los que están por debajo de los 
1,200 metros de altura, se dedican 
a otro cultivo. 

Una situación alarmante se da en 
Puno, donde de 8 mil hectáreas 
de café que había hace una dé-
cada, este año apenas llegarán a 

3 mil. De los 160 mil quintales de 
café que cosechaban, solo llega-
rán a 40 mil. Lo que se ha incre-
mentado es la coca: hace ocho 
años había 1,500 hectáreas, aho-
ra está en cerca de 8 mil. Y no hay 
forma de combatirlo

Mientras que en Cajamarca, es-
pecialmente en altura, ha habido 
un repunte. Ahora hay cultivos en 
Cutervo, Santa Cruz y Hualgayoc. 
También ha aumentado en 
Amazonas, Huánuco y Cusco. 

En esta última región, los cafeta-
leros abandonaron su producción 
porque todos estaban entusias-
mados con el canon del gas. Hace 
cuatro años apenas cosecharon 
siete u ocho quintales. Pero al 
acabarse el incentivo económi-
co gasífero, volvieron al café. 
Posiblemente, este año recojan 
cerca de 65 mil quintales. 

No se cubre los costos
El valor del parque cafetalero bor-
dea los 4 mil millones de dólares. 
Esto significa un monto promedio 
de 10 mil dólares por hectárea, que 
es la inversión de los productores.

El presidente de la JNC, que 
también lidera la Cooperativa 
Agraria Cafetalera Oro Verde (San 
Martín), Tomás Córdova, detalló 

que no solo se trata de  sembrar 
el árbol, también hay que sumar el 
valor del terreno, y todo el proce-
so de instalación y mantenimiento 
hasta la primera cosecha en cua-
tro años. Remarcó que el parque 
cafetalero se financia básicamen-
te con el ahorro familiar. 

La JNC hizo un costo promedio país 
c0n la matriz económica que se 
utiliza para cualquier actividad 
productiva industrial y el resul-
tado fue que el costo del kilo de 
café pergamino es de S/.9.30 en 
una cosecha de 900 kilos por hec-
tárea, pero les pagan entre S/.6 y 
S/.7. 

Con esos costos la caficultura no 
es sostenible. Para que lo sea, se 
requiere una cosecha mínima de 
1,600 kilos de café pergamino por 
hectárea a un costo de S/.7.20 el 
kilo.

“¿Qué hacemos en este escena-
rio? ¿seguimos con café u opta-
mos por la ruta que nos recomien-
da el Ministerio de Economía de 
sembrar lo rentable? Y lo que es 
más rentable es la coca: te pagan 
en tu chacra, no tienes problema 
de mercado y la Sunat no llega”, 
apuntó Córdova y propuso hacer 
una reconversión de la caficultu-
ra, pensando a futuro.
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Insistió en que la crisis por la que 
están atravesando los cafetaleros 
obliga a repensar y generar una 
política cafetalera adecuada a los 
nuevos tiempos: ese el reto de la 
JNC y las cooperativas.

Amenazas y obstáculos
Córdova expuso que por estos 
meses se está presentando una 
restricción de contratos de venta, 
así como la falta de liquidez para 
atender requerimientos de cose-
cha de los productores. 

“A esto se suma un horizonte in-
cierto para las exportaciones de 
productos orgánicos, en especial 
café, cacao y banano, debido a 
los sobrecostos que provocará la 
nueva normativa que promueve el 

SENASA, como de compradores 
de Europa y Japón”, alertó. 

“De 1 millón 50 mil quintales de 
café orgánico exportado el 2018, 
es posible que no se logren em-
barcar ni 750 mil este año. Será un 
duro golpe para los pequeños pro-
ductores de café orgánico, sobre 
todo en estos tiempos de bajos 
precios. Lo más grave es que no 
hay con quien del Gobierno tra-
bajar alternativas, como lo hacen 
en Colombia, Brasil, Costa Rica, 
y otros países. Nos empujan a 
abandonar nuestros campos, para 
buscar trabajo en zonas de econo-
mía ilícita”, remarcó.

Señaló, además, que durante el 
2018 se han retenido liquidacio-

nes de las ventas de café orgáni-
co hacia Alemania, a la espera de 
certificaciones en laboratorios eu-
ropeos sobre ausencia de glifosatos 
y otros insecticidas. 

“Esta es una grave amenaza a las 
exportaciones de nuestro café a 
Europa a donde se destina el 65% 
del café peruano. Hemos deman-
dado al Gobierno desde mediados 
del año pasado adoptar medidas de 
urgencia, pero sin resultados de ac-
ciones de prevención”, dijo.

Precisó que en recientes ferias en 
Europa se informó que 10 conte-
nedores de café orgánico de Selva 
Central y del Nororiente fueron re-
chazados, y otros 30 lotes que espe-
raban resultados de análisis.

Perpectivas para el 2019
Los reportes de cooperativas y em-
presas acopiadoras indican que en 
el 2019, la producción podría alcan-
zar los 6 millones 500 mil quintales, 
que significa un incremento de 7% 
en relación a la cosecha del año pa-
sado que llegó a 6’095,396. 

Sin embargo, el valor de las expor-
taciones, seguirá por debajo de los 
US$700 millones, debido a bajos 
precios en el mercado internacional 
y los obstáculos para la consolida-
ción de contratos de venta. El año 
pasado el valor sumó US%$ 676 
millones, por un volumen de 5 mi-
llones 656 mil quintales.Cerezos no serán cosechados porque la mano de obra emigró a las zonas cocaleras.


